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noche que mal dije una conferencia so- que creen en su labor, los que él cree bien
bre temas literarios. Quijano estaba a mi orientados, con el porvenir por delante.
derecha. Quijano me dijo cariñosamente: Ideologías, pasiones, sistemas, creencias,
"Comenzá, hermano... ". en la charla de frentes limpias, iluminadas

( ...) Terminada la conmemoración lite- de amanecer, pasaron yen unas nos detu
raria, salimqs. Enfrente, "Notre Dame", vimos y nos detuvieron otras. América es

C'..'',..'arIos Quijano en el teatro, cami- bajo la noche, más bien dicho, en la no- para Quijano el más bello espectáculo .
. '.. no del Barrio Latino, adquiere che, pues ella formaba parte del cielo, de Ajeno, por su ausenciá,"a 'los movimien-

,..... . una'personalidad singular. Ha ba- la tierra con el Sena y de la Noche. Andu- tos, siente el hombre la atracción del ac- I

jado lentamente, como contándolos, los vimos por el Quai de la Touruelle, hasta tor que espera junto a una bambalina. Se
peldaños..de la estación Palais Royal. Bajo la Place de St. Michel. Quijano tiene allí representa el drama o la comedia. Y este

.su brazo, casi atlético de muchacho sano, un refugio. En un viejo café sentados, con ' actor, que ambiciona ser alguna vez direc-
una fabulosa cartera de .cuero. Si alguien un vaso de mal beberaje parisiense,j\izgil~ tor escéníco, se enciende hablando de la
nos preguntase: ¿con quién vio usted a mos personas, actos, cosas. Quijano me obra.
:Quijano? Tendría que responder: con su habló de Ingeníeros, de la odisea de Pepe Yo vi a Quijano agrandado de ideal.
'cartera.de cuel'o. (. ..) Pero la cartera de Ingenieros en su viaje a México. Esta his- Cuando su talento pone de manifiesto lo
'Quijanó"no,esla de un abogado ... ¡Qué toria es de Quijano. De su pluma saldrá al- que ha aprendido en Francia, es fácil
'lejose$tá Quijano de aquella medalla de. gúndía, de esa pluma fácil Y precisa de comprender el empuje de sus convicciQ
oro'que él' mismo no. sabe dónde anda y Quijano, varonil y acerada, como su talen- nes. Plantea problemas, duda, se afirma
ante la cual supo sonreír! ... No es, menos to cultivado y firme. en un porvenir hipotético y se vuelve a
aún, una caitera ministerial, ni de estudio- Carlos Quijano, aquel muchacho sano quedar como en una expectativa. Pero de
so bleuL. Es la cartera de un hombre de y decidido que partió con viento y a toda pronto, su palabra fácil y espontánea ex
acción que sabe detener el paso, mirar pa- vela, es hoy un hombre que ha sufrido, plica'cifras, prllsenta números, cantidades,
fa ¡ltrás, a diestra y siniestra, suspirar si es no los reveses de la suerte que aflígen a' observaciones estadísticas. Las fmanzas
ne<?Csario y hundirse en la sombra, firme los débiles, sino los reveses del conoci- de los estados de América no tienen se
el pie... Es la cartera de un hombre de miento (. .. ), que fortalecen a los bien do- cretos gracias a su sagacidad.
hoy, estudiante siempre, buscador de una tados y sólo decepc.ionan a los pobres de y amaneció en el Etoile, frente al Ar
perfección inalcanzable, curioso, inquie- espíritu. Quijano hoyes el.ilPlomo,la co- co del Triunfo. Algunos franceses, paso a
to, armonioso en el vivir y , si es necesa- sa medida y meditada, la justeza y la gra- paso, andaban en dirección a Neuilly. Pe-
rio, contradictorio. ( ...) cia en una persona. Ha dudado mucho,' .sados carros se alejaban como portllUdo
.. '. nunca demasiado. C..) los últimos residuos de la noche brumosa

A ~u lado, a ve~s, va un muchacho. nl- En aquellos días se preparaban actos de París. El amanecer en París cae del cie-
caragü(en)se:, colombhlanho, clUb~o, ~eX1Qc~- contra la "Canalla Dorada" como Quija- lo o llega de los cuatro puntos cardinales.
~o... ... Ese muc ac o e m1f~a a Ul- no calificaba a la American Legion ... Y París es una ciudad sin naciente. Por to
Jano con ~~spet~. (. ..) Escuchara la pala- después 4e hacer un silencio lleno de su- dos lados llega el soL.. Bajo los árboles
br.a deaI?UlJano slemp~. c.ortan~ comof~n gestiones y palabras mejor dichas que en esqueléticos se alejó la figura singular de
taJ<?v ente que se a lvma so re un o los discurs?s, frente al Arco ,del Triunfo, Carlos Quijano. Su cartera de cuero' se
legitimo. nos encammamos a un cafetm de la Ave- abría' un poco como bostezando de

Quijano en el Barrio Latino, bajo la nida de la Grande Armée... cansancio...". '
nieve en aquel invierno, me dio la sensa-, Vimos amanecer. Esperamos el sol,
ción cabal de una vida anhelosa. Yo que- con recuerdos de la América Lejana. (...)
ría verlo, conocerlo en París, en su me- Quijana tenía la voz hecha,para la confi
d~o . .y le vi, rodeado de .camarad~, una ',dencia. Recordó sus amigos, de lucha, los, El País. Montevideo. 3 de marzo de 1928. p. 2.


